
Lá escandalosa tropelía cometida anoche contra
i "persona por el diputado á Cortes D. Juan Prior
. uño de los sitios mas públicos de esta capital me
meen el deber de dar 'conocimiento de ella al pú-
ico , asi como de los antecedentes y circunstancias
¡e la prepararon ó dieron á ella pretesto, á fin de
íe la opinión pública pueda juzgar exactamente del
¡cho , sin que se la estravíe acaso con relaciones des-
'liradas.

Jolio 25 be 1841.

'"\u25a0TRIMESTRE BECIMO-SESTG*

¡APÍLLADA 355.

fRAY GERUNDIO*
{Capiilada estraobdinakia.)

c.

Alpúblico.

La seguridad personal ha sido atropellada con es-
mdalo por un diputado de la nación : la libertad de
aprenta ha sido escarnecida por quien está llamado
protegerla. Si aun hay leyes en España, si ia jus-



ticia no está desterrada enteramente de este pais, íá
justicia y las leyes castigarán el atentado: la justicia
y la ley es lo que invoco , y la vindicta pública quietí
las reclama , no mi ofensa ni mi resentimiento. Aun-
que soy et ofendido, escribiré sin acrimonia, y no-
faltaré un ápice á la verdad.

(i)- Suplico á los lectores se tornea la molestia de leer,- poí
cnríosrdad,. los periódicos de ayer mismo , y vean si. es ni remo-
tamente comparable-la- ésprésion de Fr. Gerundio que tanto ha
acibarado al Sr.. Prim,- por mucho significado que quiera dársele,
con los infinitos y graves sarcasmos .que en ellos (ayer mismo)

En la capilla 353 del 20 del qne rige , en uso del
derecho constitucional como escritor tube por con-
veniente cenáurar una proposición del diputado Prim.
Poco sin embargo ó nada debió llamar aquélla cen-
sura ia atención del diputado, pues que no ha hecho
absolutamente mérito alguno de ella. Solo se fijó, ¡es-
traña susceptibilidad por cierto! en: un miserable equi-
voquiilo con que Tirabeque , como de achaqué y cos-
tumbre lo suele tener , espresó su apellido diciendo:
«Señor, parece que ese Prin ó Pringue ect.»

He aqui en lo que encontró el diputado Prim eí
grari delito , lá grave injuria, el imperdonable crimen-
de Fs. Gerundio. lié aqui lo que hirió tan profun-
damente su 1 irritabilidad. ¡ Un despreciable equívoco
de apellido puesto en boca de un lego ! Equívoco mi-
serable , sin significación ni sentido, y qué ni aun
siquiera tiene chiste ni donosidad para que pudiese'
llamar ia atención- de nadie, como pienso .que no
llamaría lá de ninguno que no haya sido Prim. El
.público sensato juzgará si semejante futilidad, en medio
de tantas y tan punzantes diatribas como diariamente'
dírije la prensa á.los ministros, á los diputados y á toda
clase de funcionarios públicos (I),,merecía que el Sr. Di-*



se estampan contra varios diputados y senadores, y contra el

mismo Rejente del reino. So tendré mas gusto_ sino que vds leí

nníado Prim me pasase la poco decorosa v mucho

menos digna comunicación que los lectores verían en

la capilladade ayer, y diga si semejante carta mere-

cía otra contestación que el ridículo,

Y cuenta que no puede hacérseme cargo por la

publicidad que' di á su comunicación, pues en ello no

hice sino llenar los deseos del autor, pues que me

constaba que con tal objeto había dirijído copias al

Eco del Comercio , .y creo que á oíros periódicos

de la capital. La publiqué pues, porque ya no poma

menos de publicarla : la .contesté, porque era menester

contestarla también: "acornéate por medio de la sátira y

el ridículo , porque ridículo y sátira me pareció que

merecía ; sin embargo, quise ser prudente , y me limité
tan solo á ridiculizar la pequenez del motivo, si motivo

ni aun péqúeñp había, que tan profundamente había

irritado "ai Sr. Prim, hasta el punto de haber escrito

una carta , si bien impropia de todo hombre sensato

y medianamente educado , pero mucho mas de nn re-

presentante de la nación.
' T.od© esto no lo digo por justificarme, pues aun

.dado que yo me hubiese espedido , no hubiera pasado

de un delito de imprenta que solo tenia derecho á ca-

lificary juzgar el tribunal que señala la [Constitución.

De consiguiente la tropelía cometida contra mi seguri-

dad era la misma , el mismo el atentado , igual el cri-

men, si bien agravado por" la circunstancia" de haber

sido perpetrado por un representante de la nación, que

debía dar ejemplo de respeto y acatamiento á la ley

y á la seguridad personal. /"N



Por ia tarde se presentaron en mi casa los seño-*
res Espronceda y Ameüier , este último diputado á
cortes también, los cuales me manifestaron que el
objeto de su misión era proponerme á nombre del
Sr. Prim eso que llaman un lance , ó sea un duelo ó
desafío, cual exige, dicen, en tales casos el honor
de caballeros. Yo Íes dije en primer lugar que nun^,

ca habia hecho profesión de romper lanzas por ese
estilo, y meaos por fauslerías que en mi entender no
merecían la pena de dar ocasión á un, escándalo en-
tre un diputado y un escritor : en segundo lugar,
que si eí Sr. Prim esquivaba e! debatir la cuestión
con las armas de la piuma , por estar , según indi-
caban , la desventaja de su. parte fque no debía es-
tarlo en. verdad, puesto que debia suponérsele con la
instrucción que compete á un diputado, y que yo
acaso no tengo), también en ias armas de acero es-
taba la desventaja de la mia , toda vez que él era
un militar, educado y ejercitado militarmente, y yo
jamas me había dedicado al ejercicio de las armas
corno eslraño enteramente á mi carrera : en tercer
lugar que yo no hacia consistir el honor ni creía que
estaba la razón en la punta de una espada ó en el
cañón dc una pistola ; que en esta parte confesaba
que serian un poco rancias mis ideas , pero que es-
to consistiría en mi falta de ilustración; y en cuar-
to lugar, qae habiéndose declarado Fe. Gekítxdio cons-
tantemente contra la doctrina de los desafíos , y ha-?
hiendo afeado y aun ridiculizado esta manera de con-
Vencerse los hombres de educación en países cultos
s;crnpre que han ocurrido este género de lances desde
que escribe para el público (2) , seria una inconse-

(*¿j En ia carrillada 23 ác- León correspondiente al 7 de ss»



fluencia seguramente mucho mas censurable y mas

ridicula en él que en otro alguno el aceptar ahora un

Janee que siempre ha calificado de feo y hasta, de cri-

minal. Que si esto hacia'recaer en mi,.según indica-
ban , la "nota de cobardía, y daba ocasiona ser aco-

metido bruscamente por el diputado en cuyo nombre
hablaban , emplearía los medios permitidos de la pro-
pia defensa, y si era mas débil en la agresión tendría

paciencia.
Habláronme en seguida dc aigim medio de. aco-

modamiento (y -aqui. debo decir en obsequio de ¡a

tiemble de -¡857. i consecuencia <!eí desafio ocurrido entre el ge-

neral Seoane, f-u oficial de la guardia, emití la siguiente doc-

TÍ^BEOrE al P. Platiquillas a un figurado

duelo con motivo de cierta .desavenencia entre ambos ocurrida

le contesta Fe, GEEESDIO en estos términos

cHe aquilas consecuencias de un ejemplo funesto , y el tin-

to lamentable 'de una opinión errada. No- tienes tu la culpa,
TnuBEQDE,tu eres un pobre lego, y no tienes motivo para sa-

ber en qué consiste el verdadero honor. Faltaba añora para aca-

tar de corromper la moral y las costumbres, que cundiese y sa

generalizase eí nuestra España la falsa idea de que el honor v

fa decisión de la razón y de la justicia dependen dc, la^pun a

de un florete, ó de ia beca cíe una pistola, o de la suerte de to-

mar lo que esta a la izquierda ó á la decena. El verdadero ho-
nor, TIRABEQUE, está en el corazón, en el alma, y en la conduc-

to del hombre; y la justicia y la razón no ¡a ha de decid.rcl
plomo ó el acero, sino las leyes y los principios de la sana mo-

Fal lamentemos el estravio y la debilidad de hombres por otra

nar'te grandes, á quienes nn esceso de delicadeza JW equivo-

Ldaid'adelhonoí, conduce á abrazar las llamadas leyes del
duelo esponiendose á si mismos á sus amigos, y a la patria *
males V privaciones irreparables. Conque asi, TIBAEEQW, déjate

de i s¿fios y de pisto-as', y no seas tan acil en mular eje»,

«los de que ojalá pudiera vo borrar hasta la memoria.,
P 'En la capUlada -13*5 del 2*5 de junio de -1859, con metivo de

los desafios ocurridos con otros escritores dije lo "i'S"1»*;;'-
,Som« disgusté, á mi FE GeeBSMO, lá lógica de TlRA^W,
antes me pareció mas racional que la de los apologistas del
duelo. Y proco le importa á mi paternidad may reveranda que «



verdad qué tos dos sugetos comisionados en nada íal¿
táron conmigo á las leyes de la prudencia y del de-
coro) ¡ á 10 cuál contesté que por mi parte estaba
dispuesto á ello, por evitar disgustos ulteriores, y
que si é! Sr. Prim tenia á bien dirigirme cuatro pa*
labras que indicasen reconocer la dureza de las es-
presiohes de su carta, yo ño tendría reparo en con-
fesar cuan lejos habia estado de mi ánimo él dar un
sentido que pudiera ofenderle al despreciable equí*
voca que motivaba estas contestaciones. Y en verdad
que ño me costaba trabajo haCer esta manifestación^

•alifique de rancia la doctrina que reprueba los desafios: Hn-
ció es el derecho natural que los condeea, y estoy por e! de-
recho datural; rancia es lá ley divina qué los condena tam-
bién, y estoy por la ley divina. Dirán que están admitidos
en las naciones cultas: mas admitidos éstubiero'n én los siglos
bárbaros. Comnnes eran entre los incultos Lombardos, y prohi-
bidos fueron y muy severamente en él siglo mas ilustrado de¡a Francia por Luis XIV ; y pocas bulas habrán hecho tan-¡
lo honor á ningún Papa como la que para la prohibición de los
duelos espidió en el siglo XVIClemente VIII. Y sobre todo con-
dénales su misma ferocidad, tan opuesta á la dulzura de las cos-
tumbres qué tanto distingue á los pueblos cultos de los groseros
y salvages.... Si ahora que el poder de la fuerza amenaza sobre-ponerse, si es que ya no lo está, sobre todos los poderes del
Estado, se permite á la espada constituirse en jurado de íaprensa- si un escritor no ha de poder estampar dos líneas decensura acerca de los actos de un funcionario público sin estar
dispuesto á sostenerlas en duelo formal como un espadachín- si
para nada son ias leyes que tienen por objeto reprimir y cas-tigar los abusos de la prensa, en ese caso suprímanse una y otra
al mismo tiempo etc.*

Esto dije entonces, y por este estilo he hablado en cuantas
eeasionés se ha ofrecido. Véase si estaría ahora en el caso dedesmentir prácticamente estas doétrinas solo porque se le antojaseal Sr. Prim. Y ésto sin tener en cuenta la real orden que luego
salid yen que acaso iufluyó no poco aquélla capillada, restableciendolas mas severas penas contra. los duelistas. La autoridad entumplímiento de aquella ley hubiera tenido bastante para pro-
ceder contra elSr. Prim tan luego como levó su caria;



•porque asi era realmente, y porque ya en la coütestacmu

á su carta le habia graduado de insignificante, y vacío

de sentido, y que asi se lo confesaba de nuevo á

ellos con mi natural franqueza en aquel acto.

Manifestaron dichos señores que conociendo co-

mo conocían al Sr. Prim, estaban seguros que á na-

da de esto se avendría, á lo cual repliqué que lo

sentia seguramente, pero que á mi no me ocurría

otro acomodamiento mas decoroso* mucho mas cuan-

do en mi conciencia estaba convencido dé no ser yo
quien habia provocado este disgusto, y si el Sr. Prim

insistía en dar otra interpretación á aquellas insig-

nificantes palabras, nunca pasaría en mi entender de
un error hijo de una cabilosidad. \u25a0_\u25a0\u25a0.-.- --..-..

Con esto se despidieron los dos señores nombrados,

ellos sin la esperanza de poder traer á partido al señor
Prim, como indicaron haberlo intentado antes, y como
sé que Se habían esforzado á hacerlo por la mañana
Varios señores diputados , haciéndole los mismos cargos

y reflexiones y aun mas de los que yo podia hacer

para convencerle del ningún motivo que tenia para su
implacable acaloramiento , y yo me quedé con ehsen-

timiento de que á tal punto llevara la obcecación á

hombres de quienes había derecho para esperar otra

cosa. - . \u25a0--

Por la tioché me fui ai teatro del Príncipe á ver

la comedia nueva titulada El héroe por fuerza (sin duda
el Sr. Prim queria también hacerme héroe por uerza

á mi) bien descuidado y bien ageno de que el Sr. Prim
se olvidara hasta tal punto de su honroso y respetable
carácter da diputado, acordándose acaso solamente

de su cualidad de militar, que pudiera concebir por
un solo momento el proyecto ó idea de promover un
escándalo en aquel sitio. Asistí al primer acto , y e©a



Hablando estábam os todos juntos', cuando, avisada
sin duda el diputado que me esperaba en la luneta (por
algún bien intencionado debió ser) del lugar en que yo
pie hallaba, y dirigiéndose sin dudar á aquel sitio, á

presencia de todos, llena la calle de gente, y sin decir
jma palabra, el diputado á eórtes descargó dos bruta-:

eluido salí en el intermedio á refrescar en el café tí©
frente con dos amigos. Estando bebiendo me llamó
aparte mi digno amigo el diputado á cortes D. Ma-
riano de la Paz García , y saliendo junios á la parte
de afuera del café , me manifestó con sentimiento y
disgusto que el Sr. Prim se hallaba ocupando mi asien-
to en el teatro, que era la luneta núm. 11 delá fila
primera, esperándome para acometerme en aquei
mismo sitio. iCuantas reflexiones se agolpan en este
momento á mi imaginación! Mas por ahora me limi-
taré á referir los hechos.

En esto se acercó también á nosotros el que igual-,
mente es m? amigo y diputado á cortes D. Ángel Iz-
nardi, que llevaba el mismo aviso. El primero me su-
plicaba que en obsequio á evitar un escándalo, hicie-
se el pequeño sacrificio de no entrar en el teatro , fpor-s
que Prim , según lo obcecado que le habia visto, creía
que no respetaría ni el sitio , ni el público, ni el acto,
ni la presencia de la autoridad , cuyo coEsejo manifesté
que no tenia inconveniente en seguir; si bien el señor
Iznardi se lamentaba dé lo duro que era que un escri-
tor público tuviese que sacrificar de este modo su li-
bertad álos caprichos de un acalorado, y aun se in-
clinaba á que entrase. Los dos amigos que habían que-
dado en el café salieron sospechando alguna novedad,
y se reunieron con nosotros. Acercáronse igualmente
los mismos señores Espronceda y Atmelíer, noticiosos
de ia actitud hostil de Prim.



(3) Indefenso iba y desapercibido, puesto que no llevaba
mas qne mi bastoncillo de paseo.

(i)' Sé qne algunos amigos de'Prim dicen ahora que no lle-

vaba estoque. El cielo me es testigo de qne no falto en lo que
digo á la verdad. Bien lo saben los diputados y amigos que la

contubieron.
(5) El Correo Nacional refiere hoy ni lance á su modo.

|Hasta ahi hace llegar el espiritu de partidol Bien podia ser, ya
que no generoso con un cofrade , á lo menos justo. Hasta en la
pequeña circunstancia de haber dejado alli el bastón se equivo-
ca maliciosamente por el gusto de decir una chufleta. tQné jene-
rosidad de escritores con un compañero, sepárennos en lo de-
mas cuanto quiera las opiniones! Cayó, si, el sombrero , y gra-
cias á él que me evitó que el golpe en la cabeza fuese mortal.
[Tales intenciones llevaba el Sr, Prim!

fes garrotazos en el indefenso escritor público (3), ano
en la cabeza y otro en el brazo derecho, que felizmente

no me ocasionaron el daño que él y sus instigadores
desearían, y en seguida hizo ademan de sacar un es-
toque (4), cuya egecucion impidieron los amigos que
me rodeaban , huyendo yo entretanto del sitio de la de-

sigual contienda en compañía de otros dos amigos (o).
Esta es la verdad de los hechos pura y sencilla. Al

comentarlos creo que no habrá un solo español sensato

que no haya anticipado ya su juicio de la gravedad de

esceso. ¿Y quién pudiera desconocerla? ¡Un diputado
déla nación apoderándose de la localidad que ocupaba
nn escritor público en quien deseaba descargar todo el
furor de su implacable cólera , para promov er en aque
sitio un escándalo, ea aquel sitio donde acaso no hay
noticia se haya cometido nunca igual! ¡Un diputado
de la nación atrepellando á un escritor á presencia del

personas respetables de la manera brutal que pudiera
hacerlo el hombre mas ínfimo de la plebe! ¡Asi respe-
tan las leyes los que están Mamados á hacerlas y á pro-

tegerlas! ¡Así acatan el derecho constitucional los que

se proclaman amantes de la libertad! ¡los que son en~



Si el hecho no envolviera mas que una ofensa
persona!, yo no molestaría ni la atención de las Cor-
tes, ni la del público tampoco, porque mi persona es
demasiado y humilde para merecer que
se ocupen de ella el público y la representación nacio-
nal, si bien la seguridad del" ciudadano nunca es ob-
jeto despreciable en ningún gobierno y menos en el
representativo; pero la tropelía envuelve un ataque di-

víados por los pueblos á asegurarla! ¡Asi respetan los
derechos de los ciudadanos aquellos en cuya ilustración y
patriotismo creen los ciudadanos tener garantidos sus
derechos! ¡Asi huellan Ja libertad de imprenta en las
calles los que se atreverán á abogar por ella en los ban-
cos del congreso! ¡Así imitan, y aun eseeden, al agre-
sor de Barcelona ios que acaso en la tribuna declamarán
ardientemente contra el atentado de Barcelona! ¡Este
es el ejemplo que dan Jos padres Je la patria! Pero
no; afortunadamente no ha sido mas que uno; nipu-
dieran ser mas tampoco. Los respetables representan-
tes de !a nación española, estoy seguro de ello, porque
son ilustrados, son amantes de la ley, y son españoles
en fin, habrán sabido este escándalo de un irapruden^
te compañero suyo con ei mismo doior, con mayor dolor
todavía que el resto de los españoles. Y aun asi me
consta que lo han recibido cuantos diputados han te-
jido la bondad de acercarse á mí después de! suceso.
I, Yo por «íi parte, sin perjuicio de usar de mi de-,
•Techo en los tribunales, para que el atentado no que-
de impune, pienso acudir también en queja formal
á las Cortes, y espero que los dignos representantes
del país, por el decoro mismo del Congreso , por el
interés de ias instituciones, por el de! respeto ala
ley, por ej dé todos los amantes de la libertad y del
orden, por el de la seguridad individua!, por deber
de conciencia en fin, y por toáoslos deberes, respe-
tos y consideraciones, sabrán dar á la nación un tes-
timonio público del desagrado con que han oido la
demasía de uno de sus compañeros , y sabrán hacer que
recaiga un voto de censura sobre su conducta crimi-
nal. ¡Puebles! Aprended á nombrar los guardianes de
vuestras leyes!



recto á la libertad dc imprenta, a la primera garantía
de los gobiernos libres ] sin la cual no hay gobier-
no ubre ni es posible en ningún tiempo ; y como es-
critor público faltaría á mi deber si no levantase la
Voz en demanda de -justicia contra quien tan abierta
y escandalosamente la ha. bollado. ¿-Qué importa ene
sea un oficial de la guardia á quien se tache de retro-
grado , ó que sea ott diputado que blasone mas que

de progresista? Eí verdadero progresista es el que res-
peta las leyes; todo el que no las respeta ese es el retró-
grado, es mas que retrógrado , es partidario de la ti>
ranía y de la arbitrariedad. ¡Para eso hemos sostenía
dé siete años de guerra! ¡Para eso hicimos el pro-
nunciamiento de setiembre! ¡Ah! En él nos propusi-
mos restablecer.el imperio de la ley. en éhnos pro-
pusimos tener un congreso de diputados qué respeta-
ran é hicieran respetar esta ley: no esperábamos qué
hubiera uno solo que diera el funesto ejemplo: de pi-

Dias há que algunos mal hallados ó con íá libertad
de imprenta ó con la imparcialidad en denunciar los
abusos, ó de los que viven y se gozan de introducir
la tea de la discordia y el germen dé la desunión entre
los ciudadanos, parece que se habían propuesto poner

á Es. Gebündió en el caso en que. a! fin lograron po-
nelre- ; de ahí la falsa especie ImaliciosáíBenté vertida
del supuesto disgusto cotí ei. general León ; de ábi ha-
berse apoderado del Sr. Prim, aproyechanüo y. po-
niendo en juego su genio arrebatado y atrabiliario
para concitarle á lo que en su irreflexión se deja.sHv:
rastrar ó conducir. Si" el objeto de" los que tales lances;
se han propuesto promover es que Fe: Gescsdi»,
aburrido de tan disgustosas polémicas , deje de escri-

bir (á lo cual no es difícil discurrir la causa que les
mueva ), sepan que Fr. Gerundio no escribe por ne-
cesidad ; bien que harto lo saben ellos , y acaso el
Saberlo demasiado sea la verdadera causa _ de su ani-
ínádversion. Escribe, sí, por ver de continuar siendo
útil á su patria, lo cual si no acierta á conseguirlo,
lo procura" al menos de buena fé. Escribe, porque ios
suscritores no dan muestras de retirarle su confianza.
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Y escribe , no por gana de escribir, pues harto puedahaberla ya satisfecho en el espacio de mas de cuatroaños, en que ha logrado por todos estilos mas délaque merece y él pudo nunca esperar, sino porque áe!lo le instan y animan todos los dias y de todas lasprovincias, como á cualquiera que se acerque á su'celda tendrá gusto en hacerle ver.
Pero si. en España no ha de poderse escribir cotílibertad, sí hay quien se proponga, y lo cons¡o- Qeimpunemente , que la espresíon mas insignificante ha-ya de costar un lance brutal; sino se ha de poder ser*escritor sin ser al mismo tiempo espadachín; si e! go=bierno y las autoridades asi lo han de querer; si losmismos diputados que habían de garantirle son los pri-meros á atrepellarle, la cosa mas indiferente para FeGerundio fuera dejar de escribir.

'Ni ahora ni nunca he propendido á concitar las
pasiones;- he espuesto con verdad el hecho y sus an-tecedentes: he demostrado la gravedad de la tropelía
y la pequenez de lo que para ella ha servido de pre!
esto: he manifestado la necesidad de que se castiguen
estas demasías , si hemos de poder decir que en Espa-
ña impera todavía la ley. Ahora los tribunales, v sobreiodo la opinión pública que es para mí el tribunal masrespetable, juzgarán y foliarán.

Alcance. En este momento puedo añadir que ya eítribunal militar de esta provincia está procediendo enla averiguación correspondiente á este hecho v confioen su celo y justificación que mirará e! negocio" con elínteres y le conducirá coa la actividad que su grave-dad merece. * 6
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